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Coliflor y

ecológica
“La agricultura ecológica tiene

futuro”. Dos empresas produc-

toras y comercializadoras traba-

jan en La Rioja con coliflor eco-

lógica, un cultivo todavía mino-

ritario pero sin duda rentable.

Gumendi y Navarrsotillo expli-

can las peculiaridades de las téc-

nicas de producción respetuosas

con el medio ambiente.

Texto y fotografías: Rosa San José y Ch. Díez.
Sección de Estadística.

El acolchado plástico se utiliza para evitar las malas hierbas.

Preparación del estiércol para abonar la tierra.
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“La agricultura ecológica tiene futu-
ro, aunque la gente no acaba de creerse-
lo”, señala Andrés Serrano a la puerta de
la empresa de comercialización de pro-
ductos agrícolas ecológicos que tiene en
Calahorra desde hace cinco años. Serra-
no es también productor y sabe a ciencia
cierta que muchos agricultores le miran
de soslayo sin dar crédito a que pueda
cultivar coliflores tan sobresalientes sin
un gramo de herbicida, fitosanitarios o
abono inorgánico. A los demás les vuel-
ven locos las plagas y les quitan el sueño
las malas hierbas. A Serrano no. Tampo-
co a Pedro Gumiel, otro pionero de la
agricultura ecológica en esta zona. Prue-
ba de ello es que señala a lo lejos y dice
con toda la tranquilidad del mundo:
“aquella finca está de coles. Aunque no
se vea más que hierba, también hay co-
les”. Sin inmutarse. Ni una escusa. Hay
hierba y coles. Y así es. Más cerca, lo que
parecía un mar de hierbas se convierte en
pequeños riachuelos de diplotaxis euri-
coides que trazan una línea divisoria en-
tre los surcos de coles. Las hierbas no in-
vaden a las coles, sólo conviven con ellas. 

La zona de actuación de estos dos
productores-comercializadores de frutas
y hortalizas abarca a las comunidades de
La Rioja y Navarra. Andrés Serrano, de
Navarrsotillo S.C., tiene un almacén en
Calahorra y produce a ambos lados del
Ebro; Pedro Gumiel, uno de los dos so-
cios de Gumendi S.A. también tiene tie-
rras en las dos comunidades, pero su
centro de comercialización está en Lodo-
sa. Por ello están inscritos en los Órganos
de Control de Agricultura Ecológica de
La Rioja y Navarra. En La Rioja, como úni-
cos productores y a la vez comercializa-
dores de frutas y hortalizas. Prácticamen-
te toda la coliflor riojana que se produce
por el método ecológico pasa por sus
respectivos almacenes. Otros dos agricul-
tores, Jozefus Theodorus van Gaalen de
Villamediana y Manuel Ángel Lesta de
Agoncillo, destinan una pequeña exten-
sión, casi testimonial, al cultivo de la co-
liflor. 

Entre todos cultivan en La Rioja poco
más de 10 hectáreas de coliflor, una
quinta parte de los productos hortícolas
con distintivo ecológico. Comparado con

el cultivo convencional, sólo representa
un 0,38%, aunque la tendencia alcista
de este tipo de cultivos respetuosos con
el medio ambiente están experimentan-
do un crecimiento que merece tener en
cuenta y dar a conocer. Sólo en el último
año se han reconvertido a ecológico 20
hectáreas de hortícolas, contabilizándose
actualmente 50 hectáreas.

Tendencia industrial
Entre Gumendi y Navarrsotillo se re-

parten el mercado. Recientemente han
vuelto de Biofach, la feria alemana más
importante del sector, con buenas noti-
cias: los contactos establecidos con distri-
buidores europeos les permitirán progra-
mar la próxima campaña con la seguri-
dad de que tienen toda la producción
vendida.  Los alemanes, daneses, france-
ses y, últimamente, los ingleses, son los
principales consumidores de coliflor eco-
lógica de La Rioja. El mercado nacional
absorbe sólo entre un 5 y un 10% de la
producción. 

Gumendi ha tomado este año un ca-
mino hasta ahora desconocido para ven-
der su coliflor: la industria congeladora.
Toda la producción de esta campaña la
ha vendido a una empresa de congelados
holandesa. Cree que ésta es una tenden-
cia que permitirá abrir mercados a zonas
que como La Rioja y Navarra no tienen
una clara vocación exportadora: “Hemos

comprobado en Biofach una incorpora-
ción de productos para industria que nos
beneficiará a nosotros, que no produci-
mos en momentos en los que el mercado
lo necesita y, por tanto, nos resulta muy
difícil vender cuando los países europeos
tienen sus propias producciones”, señala
Gumiel. “Lo ideal es trabajar con produc-
tos que tengan doble validez: que una
parte se pueda derivar a plaza para con-
seguir un sobreprecio cuando el mercado
no esté saturado y que otra parte se des-
tine a industria para asegurar unos pre-
cios que, aunque más bajos, también son
rentables”, agrega.

En este último punto, el de la renta-
bilidad, es en el que se basan estos dos
productores-comercializadores para esta-
blecer sus negocios al otro lado de la
agricultura tradicional. Son empresarios
que, al margen de convencimientos, han
abierto brecha en un mercado casi virgen
en esta comunidad. “Si la agricultura
ecológica no fuera rentable, dice Andrés
Serrano, no la haríamos”. 

Consumo
Y así es. La tendencia creciente de

consumo, sobre todo en los países cen-
troeuropeos, y la incorporación de nue-
vos agricultores a este método de cultivo
permiten vaticinar un próspero futuro a
quienes practican técnicas respetuosas
con el medio ambiente. La experiencia

Una imagen muy difícil de ver en la agricultura convencional. Las malas hierbas crecen junto a las coliflores.
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de Andrés Serrano en este campo le per-
mite pronosticar que en pocos años el
5% del consumo de productos agrarios
será ecológico. “Sólo un desastre en la
agricultura convencional, similar al ocu-
rrido con las vacas locas, podría superar
ese porcentaje”, agrega. Actualmente,
en Europa el consumo ecológico está en
un 2% y el español no supera el 0,02%.
En La Rioja, sólo alguna tienda especiali-
zada o las grandes superficies se atreven
a trabajar con estos productos. Es muy
posible que en ninguno de ellos se ven-
da coliflor ecológica cultivada en la re-
gión.

Tampoco les interesa a los producto-
res que el consumo crezca desmesurada-
mente, pero sí que aumente para reducir
costes de distribución, los que realmente
encarecen, en su opinión, el precio de
venta al público. “El día que se generali-
ce el consumo los precios bajarán bas-
tante; espero que no tanto como los con-
vencionales”, señala Gumiel. 

La fórmula asociativa
Cualquiera puede preguntarse por

qué si no se emplean productos fitosani-
tarios, ni abonos inorgánicos, ni herbici-
das, con lo que todos ellos aumentan los
costes de cultivo, son tan caros los pro-
ductos ecológicos. La principal razón que

aduce Pedro Gumiel no se refiere a la
producción, sino a la distribución. Se tra-
baja con pocas cantidades, lo que enca-
rece los gastos de transporte, y con unos
riesgos añadidos que conllevan los pro-
ductos perecederos debido al potencial
de consumo tan bajo. 

Navarrsotillo utiliza la fórmula asocia-
tiva para reducir costes también en este
campo. Con otras dos empresas de Huel-
va y de Málaga ha creado un centro de
distribución en Madrid para comercializar
todas las producciones bajo la misma
marca. Además de abaratar costes, pues-
to que el volumen que mueven es mayor,
se planifican los cultivos para abarcar
mayor cuota de mercado. 

Esta misma razón ha motivado a Gu-
mendi a promover la creación de una
asociación de productores que englobe a
agricultores de distintas localidades nava-
rras y riojanas. “Se trata de programar las
producciones y aprovechar la estructura
comercial de esta empresa para distribuir
los productos”, afirma Gumiel.

Rotación de cultivos
Precisamente una de las diferencias

entre la agricultura convencional y la
ecológica es que ésta precisa una rota-
ción de cultivos adecuada para no favo-
recer la aparición de resistencias (hierbas,

plagas...). Por tanto, se necesita mayor
número de productos para cultivar a lo
largo del año y, en ocasiones, hay dificul-
tad para encontrar uno que sea adecua-
do en la rotación, resulte rentable y se
pueda vender en el momento de la reco-
gida. Conjugar estos tres elementos pa-
rece ser el quid de la cuestión.

En el caso de la coliflor, se utiliza co-
mo precedente la veza u otro cultivo que
no sea de la misma familia, como pi-
miento o tomate. La veza es una legumi-
nosa que reduce el riesgo de erosión hí-
drica y eólica, fija el nitrógeno atmosféri-
co y supone un aporte de materia orgá-
nica. Es un abonado verde que habitual-
mente se hace en los meses de verano,
aprovechando que no hay cultivos hortí-
colas que poner, así se aprovecha tam-
bién una rotación más. “El abonado ver-
de no sería necesario todos los años. Si
pudiéramos meter otro cultivo, con un
aporte de compost sería suficiente y sa-
caríamos más rentabilidad de la tierra”,
señala Pedro Gumiel. La siembra de veza
es suficiente en algunos cultivos para
abonar la tierra. En otros, como en las
crucíferas, se necesita también incorpo-
rar abonos orgánicos obtenidos del com-
postaje de residuos procedentes de ex-
plotaciones ganaderas. Lo habitual es
mezclar estiércol de oveja y vaca. 

Las hojas violáceas son síntoma de falta de fósforo.Las hojas violáceas son síntoma de falta de fósforo.
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Falsa siembra
Otro de los problemas que tiene que

solventar la agricultura ecológica es la
aparición de malas hierbas, que en el mé-
todo convencional se combaten con la
aplicación de herbicidas. Aquí el ingenio
se agudiza. En el año 0 -el primer año
que el agricultor cultiva por el método
ecológico- se aprovecha para hacer varias
veces una falsa siembra (regar la finca sin
ningún tipo de cultivo) con el fin de “en-
gañar” a las hierbas, favorecer su creci-
miento y cortar justo antes de la germi-
nación. Con este sistema se reduce un
porcentaje importante, pero no solucio-
na el problema. Un método habitual de
cultivo para evitarlas es utilizar el acol-
chado plástico, de forma que el suelo
queda cubierto y sólo aparecen en los
agujeros que se dejan para que nazca la
coliflor. En este caso, es suficiente una
escarda cuando la planta está empezan-
do a crecer. Terminado el ciclo, se arran-
can los plásticos y se envían a reciclar. Es-
te es el método que utiliza Andrés Serra-
no. Pero Gumiel, por contra, procura evi-
tarlo. En su opinión, la hierba no es un
problema a medio plazo. “Si la tierra es-
tá en una situación normal, con buena
fertilidad, entre el abonado verde y las
rotaciones no se dan problemas de malas
hierbas. Y, además, si ponemos coliflor o
bróculi, se deja una calle sin plantar para
que entre el tractor y se pueda quitar la
hierba con un apero. En el caso de la col,
que está a más densidad, las hojas cu-
bren enseguida las calles y tampoco es
necesario”.

“Cuanto menos tratamos, menos
problemas sanitarios tenemos”, señala
Serrano cuando se le pregunta por los

métodos que utilizan para prevenir las
plagas. Parece que el problema no es tal.
Al margen de trampas de confusión se-
xual u otro tipo de método preventivo, es
suficiente con hacer una buena rotación
de cultivos. De hecho, Andrés Serrano
camina entre las coliflores de su finca en
busca de una muestra que corrobore sus
palabras. Y la encuentra. Un diminuto
gusano ha puesto sus huevos sobre una
hoja. “¿Qué problema causan? Ningu-
no”, se responde para zanjar el tema.

La plantación y recogida poco se dis-
tinguen de la agricultura tradicional. Las
variedades son las mismas, aunque la
planta procede de invernaderos que utili-
zan turba certificada, lo que supone un
aumento de precio de 2-3 pesetas/uni-
dad. No ocurre lo mismo con las semillas
que, al ser muy difícil obtener variedades
ecológicas, se utilizan las convencionales.
Gumendi está colaborando en un pro-
yecto para testar semillas y hacer selec-
ción porque en pocos años se impondrá
esta exigencia.

Las densidades de plantación suelen
ser algo más elevadas en el cultivo ecoló-
gico y el rendimiento por hectárea similar.
Tampoco varía el sistema de recogida, de
3 a 4 pasadas de forma manual. Eso sí,
las coliflores se recogen más pequeñas
debido a las exigencias del mercado eu-
ropeo, al que van dirigidas: entre 8 y 10
unidades en cada caja (en el nacional se
venden 6 por caja). Los gastos totales de
producción de coliflor ecológica (sin con-
tabilizar los costes de distribución) pue-
den suponen en torno a las 29 pesetas/ki-
lo, unas 7-8 pesetas más que si se utiliza
la técnica tradicional. El consumidor paga
el doble si opta por el ecológico.

Los controles
Para que el consumidor pueda reco-

nocer en el mercado los productos de
agricultura ecológica, además de su pro-
pia marca, deben llevar una etiqueta nu-
merada y un logotipo específico con el
nombre o código del organismo de con-
trol de la comunidad autónoma de la que
proceden. Este organismo se encarga de
realizar controles periódicos para com-
probar si el productor se ajusta a la nor-
mativa. Los propios comercializadores
destinan un 1,5% de su facturación para
realizar los análisis de control y están dis-
puestos incluso a aumentar este porcen-
taje para disponer de mayor asistencia
técnica. Aunque nadie se lo crea, ellos
están convencidos de que su apuesta tie-
ne futuro.

El abonado verde (siembra de veza) aporta materia

orgánica para favorecer el cultivo de la coliflor.

El mercado europeo reclama coliflores más pequeñas que el nacional. Recolección de coliflor. En primer plano se ven las cajas con 8 cabezas en cada una.
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